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Sentipensar los territorios, en la conciencia de pertenecer a la vida

Crónica desde el 
Sur tropical de México

El Laboratorio-Taller Procesos Bioculturales, Educación y Sustentabilidad
Por FelIPe reyes esCutIa

Naturaleza y proceso

Nada humano sucede al margen de la 
Vida. Tanto la Vida como la humanidad 
se forjan en procesos relacionales, su-

ceden en comunidad. Así que, conocer y sentir 
en el proceso comunitario de vivir es lo que nos 
hace humanos. Conocer, sentir y vivir no deben 
ser separados, son parte integral de un mismo  
habitar cada lugar propicio de la tierra. En con-
secuencia, vivir es diferente en cada región del 
planeta. Este es el origen de la diversidad cultu-
ral y de la diversidad de formas de conocimiento  
que se construyen en/con cada territorio para 
poder habitarlo. 

Cada forma de conocer refleja un modo de ser 
humanos, de habitar la Tierra y de forjar sociedad y 
cultura. Esta diversidad de formas de conocimiento 
constituye el patrimonio biocultural de la Humani-
dad para comprender y trascender, desde el imagi-
nar en comunidad y diversidad,  el estado crítico de 
la civilización moderna.

Así se hace visible que imponer una forma única 
de conocimiento es un error, un grave error. Vivir en 
el desierto es diferente que vivir en la selva. Enton-
ces  para poder vivir, convivir y ser en ecosistemas 
diferentes implica necesariamente formas de co-
nocer también diferentes.  Se construye un vínculo 
irrenunciable entre cada comunidad humana y los 
territorios que habita. Este vínculo es inseparable, 
constituye un solo sistema: cultura y naturaleza son 
unidad biocultural. 

Entonces, comprender que la convivencia en-
tre comunidades humanas y ecosistemas en cada 
región del mundo constituye un proceso complejo, 
único y en constante transformación, no admite 
teorizaciones uniformizantes ni aplicaciones meto-
dológicas que desconozcan u omitan su naturaleza 
biocultural. Construir conocimiento comprensivo 
en diálogo con las propias formas de conocer-ser-vi-
vir-habitar (así, sin separación) de las comunidades 
que viven directamente con la tierra, y aprender de 
ello para transformar las comunidades urbanas, es 
base irrenunciable para lograr sociedades sustenta-
bles, dignas y conscientes del tejido local-planetario 
(glocal) de la vida. Esta es la naturaleza e identi-
dad del Laboratorio-Taller Procesos Bioculturales, 
Educación y Sustentabilidad, de sus integrantes y 
de su trabajo, y la guía desde la que emprende los 
procesos universitarios de formación, investigación 
y vinculación social.

Nacer
Nacer, continuar y transformarse con esta vocación 
ha ido sucediendo a lo largo de 24 años. Esta histo-
ria comenzó en la entonces Escuela de Biología del 
Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas (ICACH), 
gracias al reconocimiento de su importancia aca-
démica-social y al financiamiento federal por par-
te del Programa Fondo de Modernización para la 
Educación Superior (FOMES) de la Secretaría de 
Educación Pública. Este Programa apoyó proyectos 
integrales académicos y de gestión, de programas 
educativos reconocidos por su buena calidad, ela-
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borados directamente por los distintos actores de 
las Instituciones de Educación Superior (CIEES, 
2008). Con este marco, en 1998, propusimos, se 
aprobó y cobró vida la creación del entonces Labo-
ratorio-Taller de Educación ambiental y Sustentabi-
lidad, primer nombre de nuestro actual espacio de 
investigación, formación y vinculación social. 

Asumimos nombrarnos Laboratorio-Taller por-
que entendemos que la investigación científica sólo 
cobra sentido humano y vital si se ejerce unida a la 
docencia, a la vinculación y a la acción social trans-
formadora: Conocer-dialogar-reflexionar-propo-
ner-hacer en comunidad. Así, sin separación.

El primer espacio en el que se estableció nuestro 
Laboratorio-taller fue un aula prefabricada en la Es-
cuela de Biología, luego del terremoto que afectó a 
Chiapas y a las instalaciones del ICACH en octubre 
de 1995. Podemos decir que emergimos de las ce-
nizas, germinados por un impulso vital.

Ahí y entonces, Elsa, Mocte, Carmelita, Mai, 
Ale, Carlos Mario, Jaime, Enith y Alonso, estu-
diantes de biología, con alegría, diálogo, propuesta 
y esperanza, se asumieron como la primera gene-
ración de colaboradores del Laboratorio-taller. En 
ese primer espacio recuerdo a estudiantes como 
Marisol Castro, de primer semestre, concentrada 
en la construcción colectiva de conocimientos y 
practicando ecotecnias esenciales.

Con este primer conjunto de seres humanos, 
voluntades, reflexiones, historias, formas de cono-
cer e identidades iniciamos la aventura del pensa-
miento y espíritu universitario para encontrarnos, 
comprender y dialogar con el complejo, diverso y 
vivo universo socioambiental de Chiapas, desde 
una postura transdisciplinar, intercultural, crítica y 
propositiva. Así, hemos abrazado el conocer cien-
tífico con el conocer diverso de los pueblos que 
habitan y comprenden la Tierra, profundos y vivos, 
forjados en y con la selva, el manglar, los bosques 
secos y de montaña. Hemos aprendido con ellos 
que pensar sin raíz en cada territorio, sin tejerse con 
la vida, sin tener como propósito la dignificación hu-

mana, no es conocer ni comprender ni forjar con-
ciencia verdadera.

Ser
En estos 24 años ha florecido nuestra milpa de 
humanidad, saber, conocimiento, conciencia y pro-
puesta. Ha sido un aprendizaje incesante y clarifica-
dor tejer nuestro pensar con la Vida y en el vivir; un 
abrazar ciencia, arte y acción social transformadora. 
Y los frutos llegaron: Nuestro primer grupo de es-
tudiantes colaboradores fue reconocido con el Pre-
mio estatal de Chiapas al mérito juvenil en el área 
de protección ambiental por su trabajo ese mismo 
1998.

Asimismo, en 1999, convocados por la Secre-
taría de Educación, diseñamos, con la Universidad 
Pedagógica Nacional, la primera Maestría en Edu-
cación ambiental en Chiapas, misma que impar-
timos a partir del año siguiente. Ese mismo año 
nos visitó el Dr. Edgar González Gaudiano, deca-
no de la Educación ambiental en México quien, 
al reconocer el carácter innovador del proyecto 
académico social del Laboratorio-taller, promo-
vió nuestra inclusión en la Academia Nacional de 
Educación Ambiental en el año 2000, de la que 
somos miembros fundadores.

En ese mismo tiempo, el Laboratorio-Taller par-
ticipó en un proyecto que marcó la formación pro-
fesional de las cinco licenciaturas que se impartían 
en la Universidad: las primeras brigadas multidisci-
plinarias. Estas brigadas se integraron para conocer 
el Chiapas profundo, construir conciencia social, dar 
sentido humano a la formación universitaria y po-
ner en diálogo a los estudiantes de biología, odon-
tología, nutrición, ingeniería y psicología de nuestra 
universidad, con las comunidades de muy alto gra-
do de marginación de Chiapas.

Los  acontecimientos anteriores fueron funda-
mentales para dejar en claro la naturaleza acadé-
mica y social de la Educación ambiental y el valor 
que tiene en la formación de los biólogos y de los 
universitarios en general; hasta entonces sólo era 
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entendida como “activismo ambiental” en la enti-
dad. Este valor se expresa en la necesidad de formar 
biólogos con conciencia y ejercicio de la diversidad 
biocultural comunitaria como fundamento para la 
conservación de la biodiversidad y la sustentabilidad 
humana, desde el dialogo intercultural.

En esta misma ruta nuestro Laboratorio-Taller 
diseñó y condujo con el Grupo de educadores am-
bientales de Chiapas (GEAM) en 2007 y 2008 el 
primer y segundo Diplomado en Educación am-
biental, justamente ante la cada vez más clara nece-
sidad de profesionalizar este campo de intervención 
de l@s biólog@s en Chiapas..

En nuestro trabajo con comunidades humanas 
que conviven con los ecosistemas, que aprenden 
de ellos, que los conocen y aman, descubrimos que 
hay sistemas formales de conocimiento no cientí-
fico, profundamente validados por cada territorio y 
en la vida cotidiana, formas de conocimiento que 
no se separan del tejido de la vida. Estos aprendi-
zajes los hemos compartido en diferentes espacios 
académicos, artísticos, sociales, culturales y políti-
cos; locales, nacionales e internacionales; en cur-
sos, talleres, programas educativos universitarios, 
de grado y posgrado, páneles, simposios, revistas, 
seminarios, academias y conferencias magistrales. 
Aquí algunos ejemplos:

La Cátedra universitaria Sustentabilidad, cono-
cimiento y construcción social de la UNICACH

El Seminario Historia, sociedad y medio am-
biente, organizado entre las licenciaturas de Biolo-
gía e Historia de nuestra institución

El Seminario interuniversitario itinerante Univer-
sidad y Sustentabilidad, coordinado con las universi-
dades de Guadalajara, Guanajuato, la Autónoma de 
San Luis Potosí y la Intercultural de Michoacán

El Seminario permanente Cultura y Cambio cli-
mático, organizado con el Centro de Estudios Mé-
xico-Centroamérica de nuestra universidad

La Revista Mexicana de Educación ambiental 
Jandiekua de la que formamos parte del Consejo 
editorial

El Consejo estatal del programa “Educar con 
responsabilidad ambiental” del Gobierno de Chia-
pas.

Los primeros dos murales de Ciudad Universita-
ria, elaborados por estudiantes, biólogos artistas, en 
las dos sedes de este Laboratorio-Taller

El proyecto “Acción poética ambiental univer-
sitaria”, con estudiantes de movilidad universitaria

La mesa de diálogo establecida por el Congre-
so del Estado de Chiapas con organizaciones so-
ciales, en la que sustentamos académicamente la 
validez y necesidad de la defensa de los derechos 
de la Naturaleza

Florecer
En la convivencia y en el aprendizaje tanto con co-
lectivos campesinos indígenas y mestizos, urbanos 
y rurales, como en la formación de biólogos, hemos 
ido expandiendo nuestro conocimiento en comu-
nidad y en la diversidad, haciendo del diálogo in-
tercultural una emergente pero necesaria identidad 
universitaria. Este forjar conocimiento y conciencia 
viva nos ha conducido, como equipo del Laborato-
rio-Taller, a:

• Asumir la Presidencia de la Academia Na-
cional de Educación Ambiental

• Asumir la Presidencia de la Sociedad Mexi-
cana de Etnobiología

• Asumir la Presidencia de la Sociedad aca-
démica por el Pensamiento Complejo

• Organizar el Primer Congreso Nacional de 
Educación ambiental para la Sustentabili-
dad.

• Organizar el Congreso Mexicano de Etno-
biología

• Organizar nueve Coloquios Internaciona-
les por el Pensamiento Complejo

• Formar parte del Centro de Pensamiento 
Ambiental Sur de la Universidad Nacional 
de Colombia
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Creemos firmemente que este caminar aca-
démico-social debe ser inherente a la Universidad 
pública, a la comunidad universitaria y al propio 
ejercicio de la Ciencia y la Educación. Entende-
mos a la Educación como el hacernos humanos 
en la conciencia y ejercicio de pertenecer a la vida 
y de dignificar nuestra humanidad en la naturaliza-
ción de la diversidad. Asumimos la investigación 
como proceso transdisciplinar e intercultural para 
comprender y fortalecer tanto la diversidad huma-
na como sus diferentes sistemas de conocimiento, 
validados en el vivir y por el territorio, como patri-
monio de la humanidad y como posibilidad civiliza-
toria; postulamos como bases irrenunciables de la 
Educación y el conocimiento:

• Reconocer a la vida como principio for-
mativo y de investigación, 

• Reconocer al diálogo como método y 
• Asumir la dignificación de la vida y la hu-

manidad como objetivo.
Estos son los más apreciados aprendizajes que 

hemos tenido en este camino en el pluriverso vivo 
que es Chiapas. Y honramos estos aprendizajes 
vitales que nos ha dado el ser en comunidad, en 
nuestro propio ejercicio reflexivo de conocer, ser, 
formar y vincular desde este espacio universitario.

Pensar, educar, conocer, ser sin territorio, his-
toria y cultura, es inhumano y nos aleja de la Vida. 
Forjar dignidad humana en la diversidad y en co-
munidad, en el retorno al tejido local y planetario 
la vida ha de ser principio civilizatorio de la Univer-
sidad de nuestro tiempo. 

Felipe Reyes Escutia
Yasminda García Del Valle
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Erika Cecila Pérez Ovando
Laila Yunes Jiménez
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Figura 1 Mural del Laboratorio-Taller Procesos Bioculturales, Educación y 
Sustentabilidad. Concepto: Manuel Alejandro Morales Rivera. Autores: Fridali 
García Islas y Emmanuel Javier Vázquez.


